¡Buenos Días Alberta!  
Adviento 1

Una palabra  clave en el tiempo del Adviento es preparad.

Preparar su venida. 
Para ello se nos pide encender una lámpara, 

una luz, aunque sólo sea una.

La lámpara de la fe,
luz en mis sombras y en las tinieblas 
de la duda y del vacío de mi vida.

La lámpara de la verdad. 

La luz de la verdad de Cristo en mi corazón 

que ilumina el error, y hace ver claras 

la hipocresía y la mentira.

La lámpara de la esperanza
luz para mis desencantos, mis desalientos,

mis cansancios y mis conformismos.

Alberta, mujer de fe, sabía trasmitir esperanza

e ilusionaba los corazones de sus alumnas. 

En este tiempo especial de preparación para 
la Navidad que es el Adviento, 
es importante levantar la esperanza
de los desencantados. 
No es fácil animar a los desilusionados, 
hay que saber encender en ellos alguna luz.
Alberta escribía a una hermana: 
“Pido al Niño de Belén que la bendiga y le conceda la santa alegría” (P. 455).
La alegría es otra lámpara mágica que nos ayuda

a ponernos en camino, con un deseo ardiente de apertura.

La Navidad no se trata de un recuerdo, de un cumple más. 
Creemos que Jesús, Hijo de Dios, sigue naciendo. 
Y queremos que también nazca en nuestra casa. 
No queremos que esté sucia, 
oscura o destartalada.
